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Algunas interpretaciones europeas 
del «Quijote~ 
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f!~i~'il~·ML Quijo te no fué en tendid ni esti1n ad por I s con­

tero poráneos d .J Maneo de Lepan to. La opinión 

de los es ri tores de la época vió en las páginas del 

libro un a feliz parodia de las novelas caballerescas 

o un Lbro bufo sin mayor sentido trascendente. De esta manera 

juzgaron la obra, en t re otras fi guras notables de la Edad de Oro, 

Ca1der:" n. Lope de Ve
0

a. Alarcón'. Espinel. G u illén de Castro y 

Gracián. 

No .tuvo mejor fortuna el ~Quijote . en · c an to a su 1n ter­

pretació n. en el sigl XVIII. El cr..samien to crítico de la Enci­

clopedia y de la « fL.,sofía de las h:ces ). apenas si rozó su hon~o 

sentido. Se le consideró en el mejor de los cas s no sólo una sá­

tira li ter_ari a sino un a sátira moral y social en la cu al. la sensatez 

vence a la i gnorancia y la razón poderosa a la !ocura. 

L s escritores de la primera mitad del siglo XI X dieron u~ 

paso decisiv o en la interpretación dei <! Q u ijote - . La lectu ra de las 

viG.isitudes padecidas po :- la célebre pareja en sus andanzas 

por la región manchega. sus típicas y c racterísticas reacciones 

anímicas frente al medio que I s envuelve en la' atmósfera ideal 
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del libro. despertaron en la generación román tíca resonancias 

profundas de orden crítico semejan tes a las que hoy experimenta 

el lector m derno. Podría afirmarse que fué esta generación la 
que descu bri' « El Quijo te > . o bien. la que <t em pezÓ» a escribir 

la máxima novela de las letras. 

Iierder c nsidera «El Quijote» una obra representativa 

del alma peculiar española. Juan Pablo Richter sost!ene que el 

libro expresa en form :1 admirable el símbolo de la lucha eterna 

entre el esph·i tu y la ma te ria. entre el ideal y la vida. Schelli:ig 

llega a la conclu s i ' n de que es una nueva obra mi tológi~a creada 

por el genio de un gran escritor. Daniel de Foe traduce su impre­

sión en el siguiente juicio: c::Obra que much os leen con placer. 

pero de la que pocos comprenden su s entido . Víctor Hugo, e 1 
corifeo del roman ticis~o- francés.compara a Cervantes con R~­
belais y dÍce: Dos H mer s c lo cadas aquí para terminar con la 
barba;:-ie feudal . Enri que Heine. po!" último. col'!fiesa haber 

leído el hbr en su moced2d. haber sufrido c o n su lectura hasta 

las lá g rimas, llegando despué s de estas y otras confidencias a la 

con.clu s1'n de que la novela es la sátira más grande éscrita contra 

el en t:us1asmo humano . 

Todas las facetas interesantes del «Quijote ' fueron bien va­

loradas p o r Is rom~nti c s. La c onclusión inferida por ellos. en 

stn tesis. es qu.e se tr2. ta del libro • que mejor represen ta el espí­

ritu de la tendencia tr¡unfan te en la é p ca. En el amplio mundo 

de la c:::-eación cervan hn a sorpr endie•ro n la e tero a lucha entre el 
mundo s ñad y el ~•-1nd o real que atormenta con su aguijón 

al hombre. 

En r!Uestra época, la exé g e s ¡s del «Quijo_te no ha sufrido 

grandes vari a cior..es c mp r a da con el siglo pasado. 

El año 1905. e n moti v de la celebración. d~l tercer cente­

nario de la publicación de l primera parte del «Quijote , sur­

gieron d s libr s notables s o b r e 'la _inmortal rovel3. Nos referi­

mos al «lng ni so h idalgo D n Mi::,· ~el'de Cervantes ' Saavedra,. 
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escrito por Fran .. ,s\.,;o Navarr Ledesn1a y a la .: Vida de Don 

Quijote y Sancho de }.1li~ucl de Unamuno. . . 
Navar~o y Ledesn"la es arn1~naen la a=ar sa vida de Cervan­

tes deteni~nd se en ada epis dio on 1norosa dclecta ión intelec­

tual a hn de ir n"lostrándon s cóm los he c h s exteriores de esta 

vida dejaron su in,pr nta en el aln1a del glorioso soldad de 

Lepanto, ra::;Ón por la ual debe verse en el ~·Quijote - el resul­

tado artíst1co de una lar :a experiencia vi tr1 l. La iden ti hcación 

entre el pers naje y el aut r resulta, de a uerd e n este riteri , 

nítida e ineq\_!ÍY ca. 

Mig·uel de Unarnun n s frc e en su obra una de las más 

originales y des oncertan tes visi nes del · Quijote -~.' C ncede 

vida pr pia, independiente de Cervantes. al hidalgo manchego 

en cuyas aristas sorprende las virtudes cardinales del pueblo en 

que na 1Ó y vi,·ió. El - Q1.1ijote - es el Caballero del Ideal. de la 

Gloria, de la Santa L cura. Frente al espectáculo de la patria en 

decaden 1a a conseja n patéti aliento lírico emprender la 

cru::;ada de ir a rescatarlo de su sepulcro para que una vez re­

di,-ivo sir a de norma y ejempl a un puebl que ha perdido la 

prestanci a de un pasado gl rios . 

Américo Castro. el Jis t inguid humanista español. ha con­

sa rad un libr 1m.portante a esta materia. Es la suya una con­

tribución erudita sobre la bra del ilustre alcalaíno. Sostiene el 

autor de ~· El pensamiento de Cervantes » qne fué éste un h mbre 

hel a su é poca. dueñ de una cul ura nada desdeñable y que es­

cribió de a ~uerdo con u na c nciencia artís t ica clara cuyas raíces 

deben bus arse en el caud ~ I de ideas típico del Renacimiento. 

Rami:ro ... de Mae::. u, esde tr ángulo crític , considera la 

n ela de Cervantes el libr repr esentativo de la decadencia 

españo la de la época imFerial duran te las p str-imerías del rei­

nado de Felipe II y de lo s dos Felires que le suceder: en el trono. 

Háblanos en su sa az libr ~ El Quijote, Don Juan y La Celes­

tina -~ de un ' pr eso paralelo en t re la pérdida de 1a i t alidad 
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española y la amarga desilusión con qu~ Cervantes remató su 

dolorosa existencia. La conocida frase pronunciada por Don 

Alonso Quijano el Bueno al borde de la muerte. ~en nidos de 

antaño no hay pájaros hogaño » . calzaría con justeza en esta 

breve. pero en.jundiosa visión de la novela. 

Otro estudio notable sobre la creación cervantina pertene­

ce a Salvador de Madariaga. En el libro ~Guía del lector del Qui­

jote» desarrolla la tesis de que «el verdadero origen consciente 

del «Quijote» debe buscarse no en el deseo de destruir. sino e~ 

1 a ambición de emular la popularidad del Amadís de Gaula y su 

progenie >>. Loa capítulos de su estudio escrito con talen to ele­

rjan te in ti tu lados <i: }a quijotización de Sancho». "la Sanchihca­

ción del ~Quijote » . « El dualismo del Quijote . "Doro tea la lista>. 

e:: Cardenio o la cobardía >> . etc. revelan la gran sutileza especula­

ti va de este prestigioso ensayista español contemporáneo. 

Los hispanistas Paolo Savj Lo pes y Jean Cassou. de nacion~ 

lidad italiana y francesa, respectivarr.en te, han condensado en 

sendas obras su admiración hacia España y su máxima crea­

ción artística. Ambos libros llevan el mismo título: <Cervantes»: 

El plan, que da estructura a sus páginas es. haciendo algunas 

reservas. más o menos idéntico. El lector encontrará en ellas 

referencias a la época en que le tocó vivir a Cervantes. a su vida· 

oprimida por la des ven tura, aun cuando. en la apreciación 

• crítica son sin duda. distintos. Paolo Savj Lo pez rastrea y espiga 

en la concepción artística de Cervantes. el in.flujo del Renaci­

m1en to italiano. especia!men te v~sible en « La Gala tea» ; y Jean 

Cassou en el 1nismo movin1ien to cultural. pero sin sujeciones a 

marcos geográ hcos. Seg{1n el hispanista italiano. « El Quijote~ 

no es una obra simbólica. como sostuvieron los románticos. sino 

«una criatura artística perfecta que tiene toda la profundidad 

y relieve de la vida real ~. Según el hispanista francés. el libro es 

el fruto de un hombre esencialmente artista que supo crear dos 

seres <<que serán siempre los mejores y más humanos entre to­

dos los hombres . 
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El conocido historiador de las letras españolas, Manuel de 

Montoliu, se sale también del marco corriente cuando inter­

preta el Quijote . . Puede leerse en uno de sus últi1nos libros. 

e: El alma de España . una fundan1en tada in tcrpretación de la 

novela. El conocimiento indiscu tibie que tiene el historiador del 

desarrollo de las letras españolas y de las corrientes culturales ' 

que han comunicado un sello especial a sus principales manifes­

taciones concede evidente au t ridad a su tesis de considerar « El 

Quijote i como una novela picaresca la única escrita con sentido 

de piedad». según sus propias palabras. Hace notar Mon toliu 

que en el Quijote y en las novelas picarescas el héroe está en 

rebelión con el mundo. la "-ida y la sociedad que lo rodea y qÚe 

no reconoce como norma de co1~ducta otra ley que la que le dic­

ta su enhiesta individualidad. <!Lo que hizo Cervantes con el 
<Quijote -1~os dice-f.Jé elevar el género picaresco a un plano 

superior infundiendo al solitario rebelde el ideal de una hnaliqad 

reden tora y sacándolo de lo estrechos lí1ni tes de una vulgar 

lucha por la existencia~ . . 

Azorín. el delicado novelista. cuentista y comentador de 

libros ha divulgado valiosos aspectos dél «Quijote ~ en numerosos 

libros como ser ~Al margen de los clás-icos1 . «Clásicos y moder­

nos » . < Lecturas escogidas » . etc. El da to histórico importan te, 

la sugerencia feliz. el matiz escondido~ la valoración del estilo 

de este o aquel episodio de la novela. brotan fácil de su pluma. 

He aquí lo que nos di~e sobre Cervantes y su o_bra: e:Leyendo 

el Quijote no nos podemos hgurar a su autor distinto de como 

fué: pobre, mísero. angust-iado. acosado por la necesidad·. an­

dando por los camiaos perpetuamente, en con tacto ~iempre. con 

la realidad dolorosa. Un hombre rico. bienhallado. no hubiera 

podido escribir el «Quijote ~. Diremos más: casi creemos que 

podrá comprender mejor la obra de Cervantes un hombre que 

se encuentre e~ las condiciones en que Cervantes se encontraba, 

que a otro a quien la vida le sonría y todo en ella le halague. 
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Aparte de lo que hay de·innnt<? en el espíritu de Cervantes, puede 

decirse que esa misma índole de su vida-dolorosa y andariega~ 

contribuye poderosamente a que su libro sea una obra de realidad 

y no de abstracción; una cosa viva. espontánea, y riO una co·sa . 
rígida y Beca,>. 

El camino señalado por Azorín es. sin ·duda, uno de los me­

jores para con1prender y amar «El Quijote ;,, . 

\ 
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